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ABSTRACT

This paper focuses on the deep marine carbonates o f late Campanian to lower Maastricht!an age 
that crop out in the Subbetic Zone near Caravaca (Murcia province). Their sedimentological analysis 
allows to recognize a thick succession o f dm-scale levels o f calcareous "grainy" contourites 
alternating with fine-grained pelagites/hemipelagites. Those contourites, characterized by the 
abundance and variety o f traction structures (horizontal and low angle bedding; cross-bedding, 
mud offshots, flaser bedding) together with other diagnostic features as internal erosive surfaces, 
inverse and normal grading at various scales, erosive bases, sharp top contacts), are interpreted as 
produced by bottom currents that were particularly intense during that time in the Betic basin, 
probably as a consequence o f the onset o f the contraction in the Mesozoic basins o f Iberia. The 
Alpine convergence caused the closure in the latest Cretaceous o f most former seaways (Pyrenean 
and Iberian basins) between the Atlantic and the Tethys oceans, and induced the progressive 
narrowing o f the remaining seaway between Africa and Iberia.
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INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo es analizar, desde un punto 
de vista sedimentológico, los materiales del Campanien- 
se superior-Maastrichtiense inferior en el Subbético de 
Caravaca de la Cruz (Murcia) y discutir las implicaciones 
paleogeográficas y evolutivas que los resultados de este 
análisis tienen en el marco de la margen continental héti­
ca (o sudibérica). Dichos materiales, que componen una 
serie de 100 m (van Veen, 1969), están formados por cali­
zas y margocalizas hemipelágicas que presentan abundan­
tes intercalaciones decimétricas de calcarenitas lamina­
das, de grano medio a fino, las cuales, de acuerdo con los 
datos que aquí se presentan, son interpretadas como con­
tornitas (depósitos producidos por corrientes oceánicas de 
fondo o de contorno). Este trabajo tiene, además de sus 
implicaciones regionales, relevancia desde un punto de 
vista puramente sedimentológico, ya que viene a comple­
tar el escaso inventario de este tipo de sedimentos en se­
ries pre-Cenozoicas, particularmente en sistemas carbo­
náteos. Dentro de los sedimentos marinos de ambientes 
profundos, las contornitas se encuentran entre los peor 
comprendidos, y su identificación en series antiguas es 
aún hoy, después de varias décadas de estudio, problemá­
tica y controvertida. Su interés, por otro lado, ha ido au­
mentando en los últimos años, por el potencial de estas 
facies para constituir reservorios de hidrocarburos.

ESTRATIGRAFÍA Y EDAD DE LOS MATERIALES

Los afloramientos estudiados se encuentran en la Loma 
de la Solana, localizada unos 3 km al sur de la localidad 
de Caravaca de la Cruz, en la provincia de Murcia. Los 
materiales corresponden al Mb. A de la Lm. Jorquera en 
el sentido original de van Veen (1969) y se enmarcan por 
tanto en la parte media alta de la Lormación Quipar-Jor- 
quera propuesta por Vera et al. (1982). Se trata de una 
unidad cartográfica bien individualizada en el paisaje. 
Descansa sobre los carbonatos hemipelágicos de la Fm. 
Quipar (en el sentido de van Veen, 1969) y a su vez es 
cubierta por los sedimentos margosos del Maastrichtien- 
se superior y del Paleoceno (Mb. B de la Fm. Jorquera). 
El tránsito con la unidad infrayacente es gradual (marca­
do por un incremento paulatino de las intercalaciones cal- 
careníticas frente a los depósitos hemipelágicos). Con la 
unidad suprayacente el tránsito también es gradual, aun­
que mucho más rápido y marcado además por un cambio 
litològico sustancial: los carbonatos hemipelágicos (de 
característico color blanco) son reemplazados por facies 
margosas (de tonos verdosos).

Se ha realizado un estudio bioestratigráfico basado 
esencialmente en globotruncánicos, que permite afinar las 
dataciones propuestas por van Veen en 1969. Para la par­
te superior del Mb. A de la Fm. Jorquera se ha reconocido 
la asociación representada, entre otros, por los siguientes
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taxones: Contusotruncana walfischensis (Todd, 1970), 
Gansserina gansseri (B olli, 1951), Globotruncana ae- 
gyptiaca (N akkady, 1950), Planoglobulina acervulinoi- 
des (Egger, 1899), Plummerita reicheli (B rónnimann, 
1952) y Rugoglobigerina hexacamerata (B rónnimann, 
1952). Esta asociación se incluye en la parte media-alta 
de la biozona de G. gansseri, con una edad Maastrichtiense 
inferior. En los tramos básales del Mb. A de la Fm. Jor- 
quera se ha identificado una asociación de globotruncá- 
nidos bastante pobre que no permite asignar estos mate­
riales a una biozona concreta. Sin embargo, la edad de la 
base de este Mb. A queda limitada por la del techo de los 
materiales infrayacentes, que, a pesar de presentar tam­
bién una asociación fósil bastante pobre, permiten reco­
nocer la biozona de Globotruncanita calcarata, de edad 
Campaniense medio (parte alta) a superior (parte baja). 
De este modo, el Mb. A de la Fm. Jorquera en su conjunto 
tendría una edad Campaniense superior-Maastrichtiense 
inferior.

En el conjunto de la unidad se han diferenciado dos 
asociaciones de facies, que aparecen de forma alternante. 
La primera de ellas está formada por margocalizas, cali­
zas y margas de color blanco que caracterizan una sedi­
mentación hemipelágica, mientras que la segunda está 
constituida por calizas calcareníticas, laminadas, que co­
rresponden a contornitas. Se analizará cada asociación por 
separado:

FACIES HEMIPELÁGICAS

Son micritas fosilíferas mudstone y biomicritas wac- 
kestone que presentan proporciones variables de material 
arcilloso, de tal manera que pueden reconocerse términos 
intermedios entre margas bastante calcáreas y calizas poco 
arcillosas. Aparecen estratificadas en bancos decimétri- 
cos en general mal definidos en los que no se aprecia cla­
ramente ningún tipo de ordenamiento interno. Presentan 
moderada bioturbación, con frecuentes icnitas de tipo 
Chondrites y Zoophycos que llega a ser muy intensa en 
algunos niveles, aunque no se ha encontrado tampoco una 
variación sistemática de los distintos tipos. Entre el 
contenido paleontológico destaca la presencia de abun­
dantes globotruncánidos y calciesferas, así como de equí- 
nidos irregulares e inocerámidos.

Cabe reseñar que esta asociación forma además la uni­
dad infrayacente a la aquí descrita, donde se aprecia un 
ordenamiento cíclico de las facies, en forma de pequeños 
ritmos definidos por la alternancia de niveles más y me­
nos margosos.

CONTORNITAS

Están representadas por calcarenitas de grano muy fino 
a medio, que ocasionalmente puede llegar a ser grueso. 
Estas calcarenitas, con textura grainstone- packstone, es­
tán formadas esencialmente por fragmentos de foraminí- 
feros planctónicos, calciesferas y prismas procedentes de 
la disgregación de conchas de inocerámidos. Son frecuen­

tes los intraclastos de naturaleza micrítica, subredondea­
dos y se encuentran escasos granos de cuarzo de tamaño 
limo o arena fina.

Se presentan en bancos tabulares, con espesores que 
oscilan entre 0,1 y 1,6 m, que aparecen intercalados entre 
las facies hemipelágicas, aunque en ocasiones varios ban­
cos calcareníticos pueden superponerse entre sí y amal­
gamarse. La base de cada nivel es neta, en ocasiones ero­
siva, y con frecuencia presenta estructuras de tipo flute 
casi y gutter cast, que indican el desarrollo de procesos 
erosivos de cierta intensidad. El techo es también neto, 
pero no erosivo y marca el cambio a las facies hemipelá­
gicas de la primera asociación. Internamente, los bancos 
presentan frecuentes cicatrices internas de erosión y abun­
dantes estructuras de corrientes tractivas, que incluyen 
laminación paralela de alta energía y estratificación cru­
zada de pequeña y media escala. Los ripies son abundan­
tes y presentan revestimientos lutítico-margosos (mud 
offshots). El tamaño de grano, aunque en general es bas­
tante homogéneo, puede variar en la vertical. La tenden­
cia general de cada banco puede ser ligeramente grano- 
decreciente, aunque internamente se reconocen interva­
los tanto con granoselección positiva como negativa a 
varias escalas.

Las estructuras de tracción antes expuestas son consi­
deradas diagnósticas de sedimentos generados o retraba­
jados por corrientes de fondo (Shanmugam, 2000). Para 
explicar dicho tipo de depósitos no se ha desarrollado nin­
gún modelo sedimentario general comparable a los que 
puedan existir para otros sistemas sedimentarios. Otros 
ejemplos del registro fósil, como los recogidos en Stow y 
Faugéres (1998) y Stow y Mayall (2000), muestran la fuer­
te casuística y variabilidad de las facies de estos siste­
mas.

INTERPRETACIÓN GENÉTICA E IMPLICACIO­
NES PALEOGEOGRÁFICAS

Los materiales estudiados se depositaron sobre las 
zonas profundas de la margen continental mesozoica, la 
cual se caracteriza, para el Cretácico Superior, por el neto 
predominio de la sedimentación hemipelágica carbonata­
da, con escaso desarrollo de sedimentación turbidítica, 
comparable a la de otros dominios profundos alpinos, 
como los Alpes y los Apeninos (p.ej., Vera et al., 1982).

En esas zonas hemipelágicas, los cambios que operan 
en la cuenca, ya sean tectónicos o eustáticos, quedan ge­
neralmente registrados de forma mucho más sutil y gra­
dual que en las zonas más someras de la cuenca, corres­
pondientes a la plataforma prebética. La unidad que con­
tiene las contornitas es coetánea con la sedimentación he­
mipelágica y de plataforma externa analizadas por Cha­
cón y Martín-Chivelet (2001 b) en el Prebético Interno, y 
con el desarrollo de plataformas mixtas carbonático-sili- 
ciclásticas en el Prebético Externo (Martín-Chivelet, 
1995). Dichos materiales constituyen una unidad estrati- 
gráfica limitada por discontinuidades (y conformidades 
correlativas) que tienen su origen en eventos tectónicos,
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los cuales se han interpretado como la respuesta al inicio 
de la convergencia entre Africa y Europa en la margen 
hética (p.ej., Martín-Chivelet, 1996; Chacón y Martín- 
Chivelet, 2001 a).

El desarrollo de las contornitas en la unidad aquí estu­
diada precisa de la existencia de corrientes oceánicas de 
fondo, que debieron de funcionar con variable intensidad 
y dirección paralela a la margen continental, y que afec­
taron al fondo marino a profundidades superiores a los 
200 m (batimetría mínima estimada para la unidad). Es­
tas corrientes pudieron ser debidas, suponiendo un com­
portamiento no muy diferente al de los océanos actuales, 
a corrientes profundas de tipo termohalino o a corrientes 
superficiales especialmente intensas desarrolladas en áreas 
donde los vientos dominantes y la configuración geográ­
fica condicionaron un desarrollo vertical importante, sien­
do entonces capaces de afectar a los fondos marinos a pro­
fundidades de varias centenas de metros.

En la situación geodinámica convergente iniciada al 
final del Cretácico Superior, los patrones de circulación 
oceánica en el entorno de Iberia debieron de modificarse 
notablemente. En este proceso debió de ser fundamental 
el hecho de que se limitase notablemente la comunica­
ción marina entre el Atlántico y el Tethys a través de la 
cuenca pirenaica (p.ej., Muñoz, 1992) y totalmente a tra­
vés de la cuenca intracontinental ibérica (p.ej., Alonso et 
al., 1993), quedando el paso entre Iberia y África como 
vía fundamental de comunicación marina, a favor de la 
cual debió de canalizarse la corriente ecuatorial, especial­
mente caudalosa e intensa en esta época.
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